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Visto>: de conformidad con lo expuesto por
el ministerio fiscal; declararon no haber nulidad
cn la sentencia dcvísta pronuncíadapor lalltma.
corte superior del departamento de La Liber-
tad con fecha 4— de febrero último que, confirman-
(l() la de primera instancia de f. 24- vta'. cuaderno
corriente, declara sin luga la demanda de divi-
sión y partición de la hacienda “Chafán”, y por
dueños absolutos de ella 11 los descendientes de
doña María I)clíin con costas, y los devo]vícron.

Cossío.—— Alvarez.— Ribeyro.— Muñóz.—— Ví-
daurrc.—Císncros.——Sémch_cz.

Aplicación de la pena de expatriación por el
delito de revolución contra el gobierno cons-
titucional.

Excmo. señor:

No son de ningún modo aceptables, en opi-
nión del que suscribe, los fun<lmncntos aducídos
por la sala de] crímcn de la j_lustrícíma corte su-
perior de este departamento' ni el fallo á que
ellos sirven de base. v

Nótasc desde luego, una viciosa ¿ ilegal cali-
ñcacíón, y una notable confusión de los delitos
cometidos por los individuos contra quienes se
ha seguido cstcjuícío y, como consecuencia de
ellas, una mala aplicación de la ley. *
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Sí debieran ser considerados el capitán _v el
piloto del “Talismán” como simples cómplices
del crimen de rebelión, y si como ¿L tales debiera
solo aplicársclcs la pena señalada cn el art. 131
del código penal, sería preciso lumen tarse de
los vacíos de una legislación que dejaba la paz y
la tr…1quílidad,dcla república al arbitrio del
primero que quisiera turbarlas, y no como quic—
ra b_ajo el pretexto de sostcner1un sistema políti-
co ni de derrocai á un frol)ícrno por razones más
ó menos especíosas, sino :'1 estímulos de la codi—
cia y como medio para rca1ízzu- una empresa pu-
ramcnte mercantil ) hlibustc ';.1.

Nada sería más fácil que organizar en el cx—
tranjcro expediciones, encender una guerra civil
trayendo de lejanas tierras annamcntos de ,que-
r1'a, tra_x endo ¿1 los conspiradores donde ellos
quic1ancn1barcz¡me y prestzusc á ser el principal
instrumento de todos los dcsastxcs _vdcprcdacío-
nes que son la consecuencia necesaria de toda
violenta conmoción política. En caso de un re—
sultado favorable para los rebeldes, los armado-
res y capitanes de los buques estarían seguros
de haber realizado una buena operación, en ca-
so adverso, habrían solo pasado algunos mc-
scs de prisión preventiva para sufrir por todo
castigo, su repatriación. Eso es lo que en últi-
mo re5ultado, importa la sentencia cuya nulidad
en parte ¿ insubsísteneíacn otra, pide el que sus-
cribe que VE. se sirva declarar.

Por un principio general cuya aplicación es
exíjída por el orden social, los preceptos de la
ley son todos respetables y sacrosantos, que fal-
tar ¿¡ ellos en cualquiera circunstancia cs mínaf
por sn base los fundamentos de la sociedad. Así
comc; las leyes que aseguran el ejercicio de las



_40__

garantías del ciudadano son la salv:xguzudia de
todos sus dcxcchos, así también las que rcprimcn
_Y custí5r:… no pueden ser realjadas si no se quíc
le que 1¿1 impunidad sir:L de eficaz estímulo :'1 la —
reincidencia, que la moral pública desaparezca )'
que la sociedad está expuesta & perturbaciones
frecuentes.

' Tratándose pues de la sentencia de segunda
instacia cuv:[ nulidad es con justicia solicitada
por el seu… fiscal de111 corte sui)eríor,c11a,ca
mo queda dicho, no puede ser aceptable ni en
sus fundzuneutos ni en su parte dispositiva.

Hay hechos de tal notoriedad y que tan pro—
fund:nncntc afect:m el ánimo público, que 110 es
posible de ningún modo dcsxirtuzulos; y la his.
t01ia y detalles de la última gucrr& civil son muy
100icntcspma qua hallan huido de ¡& memoria
en sus más insignificantes incidentes.

Don Nicolás de Piérola que abandonó c1 Pc—
rú para trasladarse á la república de Chile, dirí-
jió desde allí algunos documentos, que vieron la
luz pública, en todos los cuales confesaba de una
manera franca y abierta que conspímba para
derrocar al gobierno constitucional del Perú.
Un importante documento que obra en autos y
cuy() v¿1101 no ha sido debidamente dplCCiíldO
1)01 losjucccs (¡uc l1¿m conocido en esta caus¿1,
mauifxcsta los pasos dados por conseguir esos
propósitos y la parte que en ella tomócl capitán
del “Talismán” desde su salida de Chile, de don
Nicolás de Piérola y don Guillermo Bagardus.
Ese documento es la declaración dada por el
citado ':¡pitán cn el sumario militar oxgamza—
do en San Pedro por el capitán del puertode Pa-
casmayo. _

Aunque e1 capitán en sus declaraciones pos-  
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tcriormcntc prestadas tanto cn el juicio de presa
cuanto en el presente, hay: alterado algunos hc—
chos esa alteración en'nada desvirtúa la natu—
ralcz¡'1 de éstos ni disipa la convicción íntima de
que sus connivencízts con don Nicolás de Pierola
datan de más allá de su cncucnt10 cu Inglatc1ru
y estaba bien al corriente de la naturaleza de la
empresa marítima á cuya cabeza iba á ponerse.

Inútil trabajo sería entrar cn un minucioso
detalle de esa declaración y hacer los comenta—
rios á que racionalmente se presta cada una de
las respuestas del capitán y bastará sin duda
enunciar ligeramente los hechos que de ella más
resaltan. Este trabajo mismo sería ínú til si solo
se tratara de llamar la atención de VB. sobre un
documento cuya importancia legal nadie mejor
que ese tribunal Supremo puede apreciar; pero se
trata de una cuestión harto grave, de un asunto
en que ha desempeñado un importante papel el
súbdito de un gobierno cuya políti 'a internacio—
nal no ha tenido ni tiene hov mismo más funda—
mento estable que las p10pias aspí1acíoncs, que
en cada caso …'ll'í…m según que sus intereses (>
los de sus súbditos estén más ó menos compro—
mctidot. En n…1da ha sido m…ís variublc la 111—
“laten& que en su polítíc…1 cxtcrí01;y los puc-
blos débiles que con cll…t h…1 tenido y tienen 101a—
cioan han experimentado siempre los C1Lctos dc
csc nunca amor—ignato deseo de imponer la Icy
cncuantoutañe álapolítica de los mares y al co-
mercio marítimo. Necesario parece pues al que
suscribe entrar en la relación de ciertos hechos,
hacer ciertas apreciaciones y buscar en los más
acreditados publicistas modernos los fundamen—
tos cientíñcos de una opinión que desgraciada—

¡
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mente no ha sido la de losjucccs que hañ fallado
ésta célcb1c causa.

Del documento :1 que antes he hecho rch
rcnci:t sc deduce:

lº Que D. Nicolás de Piérola _v 1). Guillermo
Bog:trdus se embarcaron en Valparaíso, el mes
de febrero de 1874—, & bordo del “NI:1gall:mes,”
cuyo capitán era D. B. IIaddock, y, que los dos
prime¡os dcscmba¡caron en Montevideo,

2º Que csc capitán se encontraba en llull y
que allí recibió una carta de Bogardus dándole
una cita para Liverpool;

3º Que Haddock concurrió á esa cita y Bo-
gardus le propuso que buscara un buque para
comprarlo ofreciendolc darle el mando de él;

4º Que Haddock proporcionó el buque que
fué comprado ¿1 Ormc y Cº en la suma de cin-
cuenta 51 sesenta mil soles, y de cuyo mando se
hizo cargo desde luc_tf0,

)º (_)ue Pí6101a y Bogar(lus se presentanon :'L
bordo del “lalismím” c1día que este salió par:
América;

6" Que 01 buque fué despachado en Glasgow
para Montevideo y que el cargamento que tomó
consistía en cajones y fardos marcados, cueros,
sesenta b:1r1ilcs dc pólvo¡il, rifles, 10p:1, etc.'

7” Que ]lc<ró :'1 Montevideoa fines de junio
de 187—1—;pox que I)iélola _v 'Bogxrdus no tuvie—
ron :1 bien bajan en ese pumto sino en c] de San
Nicolás;

Sº One las ínst1uccíoncs _quc Haddock recí-
bio de Bogardus fueron continuar su denota de
Buenos Air'es:l Cal<le1:t, para tºmar carbón y
esperar a… nuevas instrucciones;

9º Que después de haber tocado en Varios
)

puertos llegó el “Talismáu' ' -fl Quinteros donde
'  



se embarcaron cuarenta y nueve pasajeros ha-
biendo sido extraño para'el capitán que en un
buque tan malo se cmbarcaran ta¡1tos¡msnjcros;
y que, al preguntar (¡ Bogardus con qué objeto
habían esos hombres 51 bordo, le contestó que
eran amigos y que continuara al punto de su
destino;

10 Que desde que sa]ió de Glasgow sabía el
capitán que llevaba armas y pertrechos de
guerra; y que, con motivo de haber hecho
abrir Bognrdus las cajas, vió que había ropa mi-
litar;

11 Que calculaba los rifles en dos mil 'de
tres sistemas; que 11¡bía almmas cajas con rif1'es
…n_1uy 1argos y pcsadosy delcalibre de dos onzas;
ciento 6doscientos 1cvólxc¡cs, cua¡cnta )" dos
monturas, un número de sables, sesenta barriles
de pólvora y muchos cajones de ropa;

12 Que el capitán no habla oído hablar á
pasaieros de ningún provccto; pero que cuando
el “Talismáu' navegaba eu f1cntc ¿¡ Zau<rayzmle
dijo Bogmdus que el presidente del Pc1ú cramuy
111a10; que10baba mucho guano y que ellos lo
iban á derrocar y meter en una prisión;

13 Que a] pasar frente al Callao, recibió el
capitán orden de Bogardus de poner la proa 11…1-
cia Pacasmayo, _v que así lo hizo, l]cg…tudo …'l csc
puesto el 23 de octubre de dos…l t1cs de la ma-
ñana; “

144. Que Bogztrdus le ordenó que inmediata-
mente que foudczlra, fuera zi tierra antes de roci-
bir1a visita de la capitanía, con el fín de ponerse
en cºntacto con un individuo, pero que él le ob-
jctó que era ¡115110 el pmculimicnto y que i1ía …'1
tier1…1,despucsdc1c<,1buºla visita de la c…1pí*,a-
nía;
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15 Qu<:1aínstruccíón que le dió fué ponerse
en contacto con un doctor Pineda de Cainmar-
ca. á quien vió una hora después y le entregó un
papel que contenía el nombre de ese caballero,
quien debía darle una comunicación ¿ ir con él 51
bordo;

16 Que ¿11 diríjirsc ¿1 tierra scjuntó con un
señor llamado Nicolás quien le suplicó lc acom-
pañasc á la factoría de] ferrocarril con el objeto
de ver si podían construir una pieza de bronce
conform ' al modelo que llevaba consigo. siendo
eso solo un pretexto de que se valió para saltar
¡¡ +icrra conforme se lo indicó Bogardus en sus
instrucciones.

El mérito de estos hechos, franca y libremen-
te narrados por medio de un ín_térprctc ) á los
pocos días de capturado el capitán dci a ver que
entre éste y Piérola y Boga1dus existían combi-
naciones desde que los tres salieron de 7:11paraí—
SO en febrero de 187—1—;qnc aquel preparó la com—
pra del buque en Glasgow; que hizo la carga sa—
biendo que clia se componía de armamento y
equipo militar que llegó 51 puertos poco practi-
cados _v embarcó casí clandestinzuncnt * á las re—
volucíonaríos; y, en una palabra que se puso en
todo v pa “¿1 todo 11 disposición de Bogardus sc-
<mndo jefe de la expedición. 'Iodo eso 11i70 c]
pítz'm abusando del pabellón inglés que Cll])l'l…lsu
nave para aparecer como un simple buque mer
cante.

En tal caso, ¿es lícito considerar al indicado
capitán como un simple cómplice de una rebe—
lión organizada ) 1'C…llí2£ld…l po algunos perua-
nos.

Las leyes que rigen el comercio marítimo y
particularmente el abuso que de las naves pueda
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hacerse, des *anzzm cn fundmncntos especiales.
Los crímenes que por las naves y sus tripulan-
lantes sc cometícscn serán castigados con ma-
yor severidad y algunos de ellos caen, por cxccp-
ción de las leyes generales de jurisdicción de los
Estados, bajo la acciónjudicial de todos (3 de
cualesquiera de ellos.

Dígase 10 que se quiera, Ios actos cometidos
porccl “Talismán” son actos de pix¿'ltc1ín,x co-
mo piratas ha dd)l(10_]ll/Qjíllsc v sentencimsc al
capitánv al piloto pues éste último que fué con-
t1atado desde Inglaterra, como el pumao á
ciencia cierta del motivo de 1d expedición de qúc
101maha p…1rtc,condujo el buque desde c1 puc1to
dc Pacasmayo hasta el (le P…1coch¿dondcdesem—
barca10n los expedicionarios una parte de] …u-
mamcnto y donde fué apresada la nave.

La piratería, según la definen los publicistas
consiste en un robo 6 depredación “ejecutado
con violencia en alta mar sin '…'1utoridad legíti—
ma" (Bello, thaton, Calvo, Carina.) ]

I)istíngucn, sín c111bargo,losmás acreditados
trat…tdistas la piratería absoluta, que consiste
en chrce1 esas (lcp1cd…wioncs cont1…1 toda clase
de n…1vcs ) cu…thuícx& que sea su pabellón, pm
buques que se Lntregan …'L esc vandalujecn el mar,
y la piratería 1'clativzl que consiste en crímenes
especiales y puramente relativos á la nacionali-
dad de los cu]pablcs ó al lugar en que Se comc-
ten.

A parte de la piratería absoluta () de derecho
ínternaúonal de que pueden conocer los txibun…l-
les (IL cualquier estado, el derecho positivo de
c…1cla nación dedara cu…¡lcs són los delitos que
asimilaa la piratería y que castiga como tal; y ,
finalmente mil hechos citados por los autores
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prueban que, en casos especiales y sin ley previa,
ciertos estados hanjuzgzulo como actos de pira-
tería a15mnos delitos que por ser cometidos en el
mar y con inhaccíon de las Icycs comunes de po-
iiL—íz) de los males eran asimilados:) aquella.

Sabido es que Inqlaterrz_1, que no sólo auto-
rizaba la t1utu dc 11e_<*ros, sino que se había he-
cho conceder pm un tratado expreso ¡)1ivilcgí0
para venderlos en las Antillas csp…1ñol…ts,fuél_zt
plimcm que dccl…uo en sus leyes interio¡es mí-
men de ¡)i1'…L'tc¡í…1 esc comercio de africanos y que
'un) en el díuh…l_v naciones que no h…… adopt…1do
semejante principio, limitándose á castigar ese
delito como un crimen ordinario.

La ley francesa de 10 de abril de 1825 asimi-
la 51 la piratería muchos crímenes marítimos; al-
gunos otros hechos han sido colocados en esa
categoría por otros actos legislativos ó por tra-
tados internacionales.

La ley f1ancesa considera como piratasv
castí(_ra con t1¿.tbaj05 forzados& 1)C1petu¡dad al
c…1p1tzín_v ¿? Ios 0fcízzles de mar de todo buque

' que 11…¡_1¿¡ cometido actos de Izostílzclnd bajo un
púbcllón distmto del estado de que hay:) recibi-
(10 comisión. (Hautcfcuílle. )

Muy conocido es el acto del Cagliari, buque
smdo de comercio cuyo capitán se vió for7ado
p…) el duque de Sa11—Giovanni y vcintíseís pasa-
jc¡os más …'1 cambí…u su 1umbo y díríjí15c …l la
isl…1 dc Ponza, ca donde se encont1aban cierto
número de prisioneros de estado 51 quienesdie-
1011 libertad oblig…mdo después al capít…m ¿¡ di-
rijí15e …'l Sapri. Después que el desembarco de los
rcvoluuona1los se 11…1bí…1 efectuado en este últi-
mo lugar un buque de guerra de la marina na-
politana operó la captura del Cagliari.
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El gobierno piamontc's, arguyendo de hecho
que el capitán no había obrado sino bajo el im-
perio de la violencia ejercida contra él por pasa-
jeros cuyas intenciones ignoraba al embarcarse,
reclamó dc] apresamícnto del buque y pidió en
consecuencia la restitución inmediata de] buque
y la libertad del capitán y tripulación. El go-
bierno napolitano por su parte y usando de su
derecho con todo rigor sometió cl Cagliari á una
comisión de presas que 10 condenó.

Losjuri5consult05 de la corona de Inglate-
rra, fueron de opinión que la captura del Ca-
gliari era lega] y el gobierno inglés, creyendo que
no podía intervenir directamente en el litigio se
limitó á alentar en sus reclamaciones a1 gabine-
te de Turín.

El procurador genera] de Nápoles sostuvo
ante el consejo de presas de Nápolcz, que Ia cap-
tura de] Cagliari cra legítima y los tribunales
competentes para juzgado, puesto que habia
guerra mixta y pi “atería.

La Inglaterra sin embargo, prescindentc en
lo ostensible en cuanto á lo principal y manifes-
tando hasta oficialmente el deseo de evitar un
conf1ícto serio y de que el asunto de la nave y
de la trípulacion fuera sometido á una potencia
mediadora, formuló reclamaciones á favor de
dos maquinistas ingleses y la llevó hasta e1 pun-.
to de ejercer fuerte presión sobre a] gobierno na—
politano. -

Se vé pues que según la doctrina de] reino de
Nápoles, el hecho de introducir en un estado á
los enemigos de Ia paz de ese estado constituye
el de1íto de piratería, siendo de notar que el ca-
so de] Cagliari dista inmensamente del de “El
Ta1ismán" puesto que el comandante de aque1

- 8
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tuvo que ceder á una presión fuerte. mientras
que el del último se ha prestado 51 ciencia cierta
á traer1a guerra civil 51 un pueblo de que Su go-
bierno se titula amigo, no limitándose á condw
cir hombres y elementos bélicos, Sinn hasta scr-
vircn tierra como el mismo lo tiene declarado
al explicar su baiada al puerto (10 P:-1'usmzl_vo.

Variables en muchos otros puntos de legis-
lación de los pa'ises europeos. todos ellos están
conformes en que (¿1 abuso del pabellón (¡ncldcl)c
ser “para el hombre de mar la representación de
la patria ausente” ó más bien el “'bor-Ic som
breado por csc signo protector" (Cuuch_v¡, y'cl
hecho de cometer viºlencias contra un es¡zulo
que está en paz, sin comisión del gobierno de
otro estado, es …] crimen asimilable á la pim—
teria.

Todo pabe¡lón neutral () amigo,dijo Mr. Du—
. pin al tratarse del apresamicnto (ch Carlo Al-
berto que condujoá la duquesa de Berry en 1832
[1 las costas de Marsella, (lol)c ser respetado, pe-
ro á condición de permanecer amigo () neutral _v
no servirse de falsas apariencias de neutralidad
ó amistad para dañar más cómodamente _v con
impunidad."

“Nadie duda que la ¡.)i1'uteriapucda s_cr rc—
primirla, gunlqwcra que seu el pabellón á cu_va
sombra se ejerza. ¿

“Lo mismo sucede con el 00ntrabzmdo, sea
que se trate de mercaderias y objetos de comer-
cio ó de contrabando de guerra en víveres, mu-
nicioncs etc. '

”El mismo derecho de represión (porque es
el derecho de propia (Ícfcnza) existe en provecho
de toda nación á la cual un l_mquchajo cualquí
pabellón que sea llevase refuerzos á la guerra 0
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vil, rccondu_zczl des terrados, buscara como in-
_ troducir conspiradores destinados á llevar la
perturbación _v el desorden á su seno."

“En todos estos casos y otros semejantes;
¿no es una burla alegar que el buque sardo lle-
vaba un pabellón neutral 6 amigo? ¿Amigo de
quién? ¿Es amigo de la Francia 6 amigo.de los
enemigos de la Francia?“ (Martens.)

Inutil parece aglomerar más doctrina: V. E.
conoce cuanto sobre el particular podría aducir-
sc y no podrá por lo mismo, dejar de aplicaí* al
capitán y al piloto del “Talismán” la pena ím-
pucsta cn el art. 119 del códiuo penal

Pudica aduci1se que no declarando este có-
digo todos los delitos asimilablesa la píratcrí&.
no hay 'azón para aplicar las penas determina-
das para lá plratería propiamente dicha

La objeción no tendría fue1za porque es ¿¡
omisión está suplida por los principios del (lcre
cho internacional privado según los cuales en ca-
so como el actual, se aplica al extranjero la mis-
ma pena que en el pais de éste se aplicaría al de-
lincuente no rcgnícola. (Foclíx.)

Nadie puede suponer por un instante que la
magnanímidadde la nación inglesa llegaría has-
ta el hecho de repatriar generosamente á los que
llevaran á sus puertas conspiradores y elemen-
tos para dcrroczu- ('1 su gobierno: Ios que t((1…-
tcntaran pagarían con su c(1bezza indudablemen-
te lo quc.aquí solo sería castigado, segun 1adoc-
trina dela sala del crimen con mandar á Ios dc-
lincucntes á su patria.

Un estado soberano, aunque se considere dó-
bí] con respecto ¿1 otro estado, debe ejercer sus
derechos con toda laencrgía necesaria para soste-
ner su independencia y para hacerla respetar por
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la ciega aplicación de SUS leyes. El sistema de
contemporízacíones lleva & los pueblos hasta el.
punto de ser absorvidos y gobernados por ¡a in-
fluencia imponente de aquellos 51 quienes oportu'
namcntc no supo ó no quizo contrarrestar con
todos sus esfuerzos.

La ºausa actual es de una importancia tras—
cendental para el porvenir; la impunidad de hoy
abrirá las puertas 51 otras empresas que. quizás
más afortunadas que la del “'l”alismán“, ha 'án
del Perú el patrimonio de cualquier ambicioso
asociado á extranjeros movidos por la codicia
de un fuerte_ lucro en caso de éxito favorable.
Mientras tanto si la justicia del Perú se muestra
en esta ocasión inexo'ablc conta los que han
ultmjado sus fueros, se verá que hay serios ries—
gos que correr y será más difícil arfostrarios.

Pasando ahora 51 tratar de los cnjuiciados
don Federico Larrañaga y don juan Guillermo
Mercado, el que suscribe cree que el juez del Ca-
llao no ha tenídojurisdíccíón sobre ellos ni ha
debido de considerarlos como incursos en el mis—
mo delito que el capitán y piloto del '“Talis
mán.”

Aunque aquellos (los individuos vinieron en
ese buque, sus hechos principales Se han realiza-
do notoriamente y según sus propias declaracio-
nes de f. 32 y f. 149 vta., desde que la expedición
invasora déscmbarcó en el puerto de Pacochas
hasta que la revolución fué completamente de-
helada por las tropas del gobierno y se puso en
fuga su caudillo.

Larrañaga confiesa que mandi1baíun batallón
con el que sostuvo la campaña y combatió en
los Angeles;y Mercado que fué nombrado jcfc'j.dc
una columna de operaciones que (lcbió obrar en-

 



tre Puno y Cuzco; que después prestó sus servi-
cios cn la jornada de los Angeles ¡¡ órdenes del
coronel Escobar, etc.

En vista de esas declaraciones y por el méri-
to de los artículos 6, 8 _x' 10 del código do en-
juícíamícnto criminal, el juez del Callao ha debi-
do (lcínhíbí1'5e dc ju7gar (¡ esos individuos _q,uc
debieron ser remitidos al departamento de Mo-
quegua para ser sometidos al juez que conoce de
la causa allá seguida ¡¡ consecuencia del desem-
b( roo y operaciones de los revolucionarios. El
juez (101 Callao no podía hacer todos los esclare-
cimientos necesarios par;_x apreciar el gardo de
c¡imínalídad de esos cnjuic¡¡ados en un lugar
donde no existían los elementos dcljuício, ni se-
pararlos de la caus:1 sobre conspuración quitán-
(10105 de lajurisdiccíón dd juez competente y di-
vidiendo aque1 juicio en cuanto á los encausados.

Por lo expuesto, el que suscribe crccquc V. E.
si otra cosa nojuzga más acertada; dcbc decla-
rar nula la sentencia de segunda instancia, pro-
nunciada en 30 de mayo último [f. 220] en la
parte que condena al capitán y piloto del “Ta-
lismán” (¡ la pena decxpatriación, é insubsístcn-
te en la relatívz1 (¡ los cnjuíciados Lanmaga _3
N(Ierado; y reformando la de primera instancia
condenar á dicho capitán y piloto á Ia pena de
penitenciaria en tercer grado término mínimo'y
ordenar quo Larrañaga y Mercado seanfpuestos
¿¡ disposición dc1juez competente.

Lima, 4: de julio de 1876.

FUENTES.



Lima, ágosto 18 de 1876.

Vistos con lo expuesto por el ministerio Hs-
cal; declararon no haber nulidad en la sentencia
de vista pronunciada por la iltma. corte supe-
rior de este departamento en treinta de mayo
último corriente 51 fojas doscientas treinta que
revoc¡ndo la de primera instancia impone ¡¡ los
reos coaoncl Fede1ico Lar1añaga _v capitán]uau
Guillermo NIcrc'-1do la pena de cxpat1í&ción en
tercer grado, término máximo con Sus lcspecti-
vas accesorias, y á Jorge Barnes Haddeck y
X10riking, capitán ypiloto (¡el “Talismán” la
misma pena, disminuida en un gr;ado; y los dc-
volvieron.

Cossio—— Alvarez— Ribeyro—X[uñoz -— Vidau-
rre—Ovicdo—Loli

Se publicó conforme á la ley, el que certiñco.

Luis Perez Egaña.

 


